
1. YO, YAHVEH, SOY TU DIOSPRIVATE 




Yo, Yahveh, soy tu Dios, 




que te he sacado de la esclavitud de Egipto, 




de la casa de servidumbre. 




No habrá para ti otros dioses delante de mí. 




No te harás escultura ni imagen alguna... 




No te postrarás ante ellas ni les darás culto,




porque yo, Yahveh, tu Dios, soy un Dios celoso.

 




(Ex 20,2-5;Dt 5,6-9).

1. YO, YAHVEH, SOY TU DIOS


"Yo soy Yahveh, tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, de la esclavitud". 


¿Por qué se ha formulado así? Porque está escrito: "Ellos vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies había un pavimento de zafiro tan puro como el mismo cielo" (Ex 24,10). El pavimento en forma de ladrillos recuerda la esclavitud de Egipto, pero ahora, una vez liberados de ella, el pavimento es "puro como el cielo".


Al presentarse así, el Santo manifiesta que El es siempre el mismo Dios. Por eso, en el Sinaí, Yahveh se presenta como el Dios que ya se había revelado en Egipto: Yo soy Yahveh, tu Dios. Era tu Dios en Egipto y en el Mar de las Cañas. Yo soy el mismo Dios en el Sinaí. Yo estaba en el pasado y Yo estaré en el futuro.


Por eso dice también: "Ahora veréis que Yo, Yo soy Dios y no hay otro junto a mí" (Dt 32,39). Y dice: "Hasta vuestra vejez, Yo seré el mismo, hasta que se os vuelva el pelo blanco" (Is 46,4). Y dice también: "Así dice el Señor, el rey de Israel y su redentor, el Señor de los ejércitos: Yo soy el primero y el último, fuera de mí, no hay ningún dios" (Is 44,6).


Rabbí Berejah enseñaba: Moisés habló a los israelitas: Hijos míos, cuando estabais en el país de Egipto yo os dije: "Yahveh, el Dios de vuestro padres, me ha mandado a vosotros" (Ex 3,13). Cuando después me preguntasteis: "¿Cuál es su nombre?" (Ex 3,13), yo os respondí: "Yo soy el que seré" (Ex 3,14). Pero ahora, lo que se va a comprar y el comprador, la mercancía y el mercader, están cara a cara. Ahora podéis oír directamente de El: "Yo soy Yahveh, tu Dios" (Ex 20,2).


El Santo, bendito sea, dijo: Aunque me veáis en distintas manifestaciones, Yo soy el Unico. Por eso dice: "Yo soy Yahveh, tu Dios" (Ex 20,2).


Rabbí Levi enseña: El Santo, bendito sea, apareció como una estatua, que muestra rostros por todas partes. Mil personas pueden mirarla y cada uno piensa que le está mirando a él. Esto es lo que ocurrió con el Santo, bendito sea, cuando habló a Israel. Cada israelita pensaba que la palabra divina se dirigía a él personalmente. Por ello no dice: Yo soy Yahveh, vuestro Dios, sino en singular: "Yo soy Yahveh, tu Dios".


¿Por qué los Diez Mandamientos no se dijeron al comienzo de la Torá?


Con una parábola ilustra el midrash por qué Dios hizo preceder al don de los Diez Mandamientos el misterio de la elección gratuita de Israel: 


Se puede comparar con uno que se presentó ante los habitantes de una ciudad y les preguntó: 


-¿Puedo reinar sobre vosotros? 


Ellos replicaron: 


¿Y qué has hecho en favor nuestro para que pretendas reinar sobre nosotros? 


Entonces él construyó muros de defensa para la ciudad y canales para suministrar agua a sus habitantes; después combatió por ellos contra sus enemigos. Entonces preguntó de nuevo: 


-¿Puedo reinar sobre vosotros? 


Y ellos le respondieron: 


-Ahora, sí, puedes ser nuestro rey. 


Así hizo el Señor con Israel. Primero les sacó de la esclavitud de Egipto, dividió el mar para que pudieran huir de sus perseguidores, a quienes sumergió en las aguas, hizo descender para ellos el maná del cielo, hizo brotar para ellos agua en el desierto, les envió codornices y, finalmente, combatió por ellos contra Amalek. Entonces fue cuando les preguntó: 


-¿Puedo reinar sobre vosotros? 


Y ellos respondieron: 


-Sí, sí.


El Cantar de los Cantares es la expresión del amor de Dios a Israel y, también, del amor de Israel a Dios. Israel responde al amor de Dios, diciendo: "Mi amado es para mí y yo soy para El" (Cant 2,16):


El es para mí Dios, y yo soy para El pueblo.


El es para mí Padre, y yo soy para El hijo.


El es para mí Pastor, y yo soy para El grey.


El es para mí Guardián, y yo soy para El viña.


El me ha cantado, y yo le he cantado.


El me ha alabado, y yo le he alabado.


El me ha llamado "hermana mía, amiga mía, paloma mía, mi perfecta", y yo le 
he dicho: "El es mi amado y amigo mío".


Dios e Israel se sienten unidos el uno al otro. Juntos irán al exilio y juntos retornarán. Cuando los israelitas un día retornen del exilio, por decirlo de alguna manera, también la Šekinah retornará con ellos, como está escrito: "Y retornará el Señor, tu Dios, con tus deportados" (Dt 30,3). La Escritura no dice: "y hará retornar" (we-heshih), sino: "y retornará" (we-shab).


En este sentido R. Hanina, nieto de R. Josua, entendía el comienzo del Decálogo: "Yo soy el Señor, tu Dios, que ha salido contigo del país de Egipto, de la casa de esclavitud" (Ex 20,2). Dios dice, pues, en cierto modo: "Yo y vosotros hemos salido juntos de Egipto".


Y como el dolor que sufre Israel lo sufre también el mismo Dios, así toda ayuda que recibe Israel es una ayuda que experimenta también Dios. R. Abbahu dijo: Toda ayuda que se concede a Israel es también una ayuda hecha al Santo, bendito sea.


Si no estuviera escrito así en la Escritura, nadie se atrevería a decirlo. Los israelitas dijeron al Santo, bendito sea: "Te has rescatado a ti mismo" (2Sam 7,23).

2. NO TENDRAS OTROS DIOSES


"No habrá para ti otros dioses delante de mí"


¿Por qué se dijo esto? Porque dice: "Yo, Yahveh, soy tu Dios" (Ex 20,2). Este versículo se puede comparar a un rey de carne y hueso que llegó a una provincia y sus siervos le dijeron:


-Establece decretos para esta población.


Pero el rey respondió:


-No. Sólo cuando reconozcan mi soberanía estableceré decretos para ellos. Porque si no reconocen mi soberanía tampoco reconocerán mis decretos.


Así habló también el Omnipotente a Israel: "Yo, Yahveh, soy tu Dios, no habrá para ti otros dioses delante de mí". Yo soy aquel en quien habéis reconocido la soberanía en Egipto.


Solamente cuando respondieron: ¡Sí!, El prosiguió: Así, pues, como habéis reconocido mi soberanía, acogeréis ahora mis decretos. No habrá para ti otros dioses delante de mí.


Cuando empezó el Santo, bendito sea, a hablar, trepidaron los seres superiores e inferiores, e Israel no pudo mantenerse en pie. ¿Qué hizo el Santo, bendito sea? Envió dos ángeles a cada uno de los israelitas, a uno para que les pusiera la mano en el corazón y así no se les saliera el alma, y a otro para que les alzara la cabeza, a fin de que pudieran ver a su Creador, pues el Santo, bendito sea, les permitió contemplar su Gloria.


Y los israelitas vieron su Gloria. La voz iba y venía a sus oídos y la Palabra decía:


-¿Aceptas sobre ti la Torá?


Y respondieron:


-Sí, sí.


Y la Palabra se apartaba del oído y la besaban en la boca, y de nuevo se apartaba la Palabra de su boca y volvía al oído, y del oído a la boca, según está escrito: "Que me bese con los besos de su boca" (Cant 1,2).


Inmediatamente el Santo, bendito sea, les dijo:


-Ved, vosotros sois mis testigos que no hay como Yo en los cielos ni en la tierra, ved como Yo soy Uno y que me he revelado a vosotros en mi gloria y esplendor. Si alguien os dijera: Id a servir a otros dioses, le responderéis: ¿Puede acaso un hombre que haya visto a su Creador, cara a cara, en su Gloria, en su esplendor y en su grandeza, abandonarlo e ir a la idolatría? Ved que Yo "os he rescatado de la casa de esclavitud" (Dt 7,8) y que Yo soy quien abrió el mar ante vosotros y os hice pasar a pie enjuto y precipité a vuestros enemigos en el abismo de las aguas.


La proclamación de la unicidad de Dios es la misión esencial de Israel, cumplida en la recitación diaria del Šemá: "Escucha, Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor es único" (Dt 6,4) y realizada plenamente en el martirio. Así se nos describe en el martirio de R. Aqiba: Durante toda mi vida el versículo "y con toda tu alma" (Dt 6,5) era motivo de pena, pues pensaba: ¿cuándo se me dará la ocasión de cumplirlo? ¿No lo he de cumplir ahora que se me ofrece la ocasión? Y al pronunciar la palabra único la alargó tanto, que su alma salió mientras la pronunciaba.


Por eso, cuando los hijos de Israel hicieron el becerro (Ex 32,1-6), sus rostros se volvieron negros como los de los hijos de Kuš, que habitan las tiendas de Quedar (Sal 120,5). Pero, cuando se arrepintieron y se convirtieron y fueron perdonados, el esplendor de la gloria de su rostro llegó a ser como el de los ángeles.


La Asamblea de Israel dijo: Negra soy por haber hecho el becerro, pero bella por haber acogido la Torá.
 Después del arrepentimiento, Moisés subió al firmamento e hizo la paz entre el pueblo y su rey. Entonces la Šekinah habitó en medio de ellos, haciendo radiante el rostro de todo el pueblo, con el esplendor que había irradiado el rostro de Moisés al bajar del monte.


Y dijo la Asamblea de Israel: Vosotras, naciones, no me despreciéis porque soy negra como vosotras; puesto que he adorado lo que vosotras adoráis y me he postrado ante el sol y la luna: "me ha quemado el sol".
 Profetas de mentira han provocado contra mí el ardor de la ira del Señor. Me han enseñado a servir a vuestras iniquidades y a caminar según vuestras leyes (Dt 13,2ss), y no he servido al Soberano del mundo, al que es mi Dios, y no he caminado según sus leyes, ni he guardado sus preceptos ni sus enseñanzas.


Los idólatras son horribles, como está escrito: "Y los pueblos son tizones quemados con cal, espinos cortados" (Is 33,12).
 En cambio, cuando Israel es fiel al Santo, bendito sea, es alabado en los cielos excelsos: ¡Toda hermosa eres, Asamblea de Israel, no hay tacha en ti!


La idolatría contamina la tierra y aleja de ella la Šekinah.
 Por eso los ancianos de la Asamblea de Israel dicen: ¡Huye, amado mío, Soberano del mundo, de esta tierra contaminada, y haz habitar tu Šekinah en los cielos excelsos!
 Y de aquí que enseñen los sabios, bendita su memoria: Quien asocia el Nombre de Dios con otro será desarraigado del mundo, porque así está escrito: "Sólo al Señor" (Ex 22,19).


R. Eliezer decía: No sólo con referencia a las aguas se dice que "bullirán" (Gén 1,20), sino también con referencia a los idólatras, que son comparados a las aguas, según está dicho: "¡Zumbido de las naciones! Zumban como zumbido de aguas impetuosas" (Is 17,12). Del mismo modo que bulleron las aguas en el quinto día de la creación, así en el futuro bullirán los idólatras en el mundo, guerreando unos contra otros para destruirse, como está escrito: "Y entrechocaban pueblo contra pueblo y ciudad contra ciudad, porque Dios los conturbaba con toda clase de angustias" (2Cro 15,6).


En cambio Israel, cuando confía en la sombra protectora de su Creador y hace la voluntad del Santo, bendito sea, es bendito y dulce como las aguas de los ríos que discurren por el campo y aportan bendiciones al mundo. Pero cuando se apartan de su Creador y ponen su confianza en las leyes de los gentiles, se hacen malditos, como las aguas saladas del mar, que no aportan bendiciones al mundo.


Los discípulos de R. Johanan ben Zakkai le preguntaron: ¿por qué cuando un siervo no quiere dejar a su amo, se le perfora la oreja con un punzón?


Les respondió: La oreja, que oyó en el monte Sinaí: "Yo soy Yahveh, tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la esclavitud, no tendrás otros dioses delante de mí", si libremente se sujeta a otro hombre, ¡esta oreja debe ser perforada, porque no ha cumplido lo que había oído! 


Es verdad que los israelitas eran los siervos de los siervos, pero ahora, han de ser solamente siervos del Señor, bendito sea. Por eso dice también: "Porque los israelitas son mis siervos, que he sacado del país de Egipto: Yo soy Yahveh, vuestro Dios" (Lv 25,55).

3. DIOS SUFRE LAS MISMAS PENAS DE ISRAEL


Está escrito: "Porque está abatida la hija de mi pueblo, también yo estoy abatido" (Jr 8,21). Esto es semejante a cuando el hijo de un rey quiso levantar una gran piedra y ésta cayó sobre él y murió aplastado. Cuando el rey lo supo comenzó a gritar: 


-¡He sido golpeado a muerte! 


Le dijeron los siervos: 


-Tú hijo ha sido golpeado a muerte y tú gritas: ¡He sido golpeado a muerte!


Así, en cierto modo, dijo el Santo, bendito sea: "Porque ha sido abatida la hija de mi pueblo yo estoy abatido".


Con un juego de palabras, R. Janina, comentando Cant 5,2, llama a Israel la hermana gemela de Dios, diciendo: Si uno de los gemelos tiene mal de cabeza, lo siente también el otro. Así, en cierto modo, habló el Santo, bendito sea: "En la angustia de mi pueblo Yo estoy con él" (Sal 91,15). Y también está escrito: "Cada una de sus angustias es para El angustia" (Is 63,9).


El amor de Dios por Israel no tiene medida. Sufre con Israel por la destrucción del templo.
 Yahveh va con Israel al exilio.
 Desciende con Israel hasta el exilio del infierno para ser juzgado en el fuego:


Un día vendrán los ángeles custodios de los pueblos del mundo a acusar a Israel ante el Santo, bendito sea, y dirán:


-Señor del mundo, éstos (los pueblos paganos) han servido a los ídolos; y también esos (los israelitas) han servido a los ídolos. Estos han cometido incesto; y también esos han cometido incesto. Estos han derramado sangre; y también esos han derramado sangre. ¿Por qué sólo estos (nuestros pueblos) deben ir al infierno, mientras esos (los israelitas) no van al infierno?


Entonces el Santo, bendito sea, les responderá:


-Si es así como decís vosotros, entonces todos los pueblos deben descender junto con sus dioses al infierno. Pues así está escrito: "He aquí, todos los pueblos irán cada uno en nombre de su dios" (Mi 4,5).


R. Rubén ha dicho: Si no estuviera escrito en la Escritura, ¿quién se atrevería a decir semejante cosa, es decir: "El Señor será juzgado en el fuego" (Is 66,16). No está escrito: "el Señor juzgará" (shofer), sino: "el Señor será juzgado" (nishpat). Es lo que también dijo Moisés en el Espíritu santo: "Aunque tenga que caminar por el valle de sombra de la muerte, no temeré algún mal, porque Tú estás conmigo" (Sal 23,4).

4. NO TE HARAS IMAGEN ALGUNA


"No tendrás otros dioses frente a mí" (Ex 20,3). "No te fabricarás escultura ni imagen alguna" (Ex 20,4).


Les dijo el Santo, bendito sea:


-Yo os he dado mi Torá para dejaros un dominio, no me irritéis ni rompáis mi pacto con ídolos. No os prosternéis frente a los muertos, sino ante quien tiene en su mano la vida y la muerte (Dt 32,39) y en cuyas manos está el alma de todo ser vivo. No aprendáis de los gentiles, cuya conducta es vana, como está escrito: "Son cosa vana, obra ridícula, al tiempo de su castigo morirán" (Jr 10,15), "no es como esos la porción de Jacob, pues el Creador de todas las cosas es El" (Jr 10,16).


De aquí, enseñaron los sabios, bendita sea su memo​ria: El Santo, bendito sea, librará de la angustia a quienes confían en El, como salvó a Abraham, nuestro padre, del horno de fuego, cuando Ninrod, el impío, le arrojó al fuego por confiar en el Santo, bendito sea, y no querer postrarse ante el ídolo.


El Santo, bendito sea, libró también a Ananías, Misael y Azarías del horno de fuego al que los arrojó Nabucodonosor, por confiar en Yahveh y no postrarse ante su ídolo. Cuando salieron del horno, se congregó todo el mundo para ver si el fuego había tenido poder contra aquellos hombres o no; vieron que los cabellos de su cabeza y sus vestidos no estaban chamuscados, vieron que el fuego no había podido con ellos, e inmediatamente comenzaron a alabar al Santo, bendito sea.


De este modo aprenderás que el hombre no debe servir a la idolatría por miedo a la muerte, pues el dolor de la muerte sólo dura un instante, después del cual descansará en el jardín del Edén.


Una mujer tenía siete hijos; fueron llevados ante un príncipe, que dijo al mayor:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "Yo soy Yahveh tu Dios" (Ex 20,2).


Lo sacaron fuera y lo mataron. Llamó al segundo y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "No tendrás otros dioses" (Ex 20,3).


Lo sacaron fuera y lo mataron. Llamó al tercero y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "No te postrarás ante otro Dios" (Ex 34,14).


Lo sacaron fuera y lo mataron. Llamó al cuarto y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "No te postrarás ante sus dioses" (Ex 23,24).


Llamó al quinto y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "Escucha, Israel, Yahveh es tu Dios, Yahveh es Uno" (Dt 6,4).


Llamó al sexto y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "Sabe, pues, y reflexiona en tu corazón que Yahveh es el único Dios" (Dt 4,39).


Llamó al séptimo y le dijo:


-Sirve a los ídolos.


Respondió:


-Espera e iré a consultar a mi madre.


-Ve.


Fue a ver a la madre y le dijo:


-Madre mía, ¿qué debo hacer en este asunto?


Le respondió la madre:


-¿Acaso deseas que tus hermanos se sienten en la morada de Dios y tú permanezcas separado de ellos? No obedezcas esa orden y no te separes de tus hermanos.


Volvió el pequeño junto al príncipe, quien le pregun​tó:


-¿Qué vas a hacer?


-No puedo renegar de mi Dios, que desde hace tiempo nos ha prescrito: "Hoy has de afirmar que Yahveh será tu Dios y Yahveh te asegurará que serás su pueblo peculiar" (Dt 26,17-18). Nosotros juramos que no lo cambiaríamos por otro, y El juró que no nos cambiaría por otra nación.


El príncipe le dijo:


-Voy a tirar mi anillo al suelo, inclínate y recóge​lo, para que crean que has cumplido mi deseo.


Le respondió el joven:


-¡Ay de ti, príncipe, ay de ti!, si tanta importancia tiene tu gloria, mucho más tiene la del Santo, bendito sea. No renegaré de El.


Lo sacaron fuera y lo mataron como a todos sus hermanos. La madre pidió a los soldados:


-Os pido, por favor, que me lo entreguéis para que lo bese. Fue y lo besó. Y tras los hijos murió también la madre (2Mac 7). Entonces se oyó una voz celestial que dijo:


-La madre de los hijos está alegre, pues ella y sus hijos tienen un lugar en el mundo futuro, al lado de los justos, en el jardín del Edén.


Por eso todo Israel era muy cuidadoso en el temor del Santo, bendito sea, para merecer sentarse con el justos en el jardín del Edén.

5. EL BECERRO DE ORO


Después que los israelitas recibieron los diez mandamientos, al cabo de cuarenta días, se olvidaron de su Dios y dijeron a Aarón:


-Los egipcios llevan en andas a su dios y cantan y tocan en su presencia y lo ven frente a ellos. Haznos un dios como el dios de los egipcios, que lo veamos delante de nosotros (Ex 32,1).


Aarón se hizo el siguiente razonamiento: Si les digo que me traigan plata y oro, al punto me los traerán. Les diré, más bien: dadme los pendientes de vuestras mujeres, de vuestros hijos y de vuestras hijas; de este modo el asunto va a quedar liquidado en seguida. Así está escrito: "Quitadles los pendientes de oro a vuestras mujeres, hijos e hijas y traédmelos" (Ex 32,2).


Las mujeres lo oyeron y no aceptaron en modo alguno entregar sus pendientes a sus maridos. Les dijeron:


-Para hacer un ídolo y una abominación, que no tiene ningún poder para salvar, para eso no os obedecemos.


Y el Santo, bendito sea, les entregó su recompensa en este mundo, pues ellas observan los comienzos de la luna nueva mejor que los hombres; y les entregó una recompensa para el mundo futuro, pues en el futuro ellas rejuvenecerán como los comienzos de la luna nueva, según está dicho: "El sacia de bienes tus anhelos y como el águila se renueva tu juventud" (Sal 103,5).


Al ver los hombres que las mujeres no entregaba sus pendientes, ¿qué hicieron? Hasta ese momento ellos llevaban pendientes en las orejas según la costumbre de los egipcios y los esclavos (Ju 8,24); se arrancaron, pues, los pendientes de las orejas y se los entregaron a Aarón, como está escrito: "Todo el pueblo se quitó los pendientes de oro de sus orejas" (Ex 32,3).


"Aarón echó el oro al fuego y salió el becerro" (Ex 32,24). Satán había entrado en el becerro y mugía para extraviar a Israel, haciéndoles creer que estaba vivo, como está escrito: "Conoce el toro a su amo" (Is 1,3). Todos los israelitas lo vieron y se pusieron a besarlo, a adorarlo y a ofrecerle sacrificios.


El Santo, bendito sea, dijo a Moisés:


-Moisés, los israelitas han olvidado la fuerza poderosa que yo desplegué en su favor en Egipto y en el mar de las algas, y se han hecho un culto extranjero. Anda, baja de tu grandeza. Yo te he dado la grandeza por causa de Israel, pero ahora que Israel ha pecado, ¿para qué me sirves tú? Anda, pues, baja, que se ha pervertido tu pueblo (Ex 32,7).


Moisés le replicó:


-Señor del mundo, hasta que no pecaron en tu presencia, les llamabas "mi pueblo" (Ex 7,4), y ahora, que han pecado en tu presencia, me dices: "baja, que se ha pervertido tu pueblo". Ellos siguen siendo tu pueblo y tu heredad, tu pueblo y no mi pueblo, como está escrito: "Son sin embargo, tu pueblo y tu heredad" (Dt 9,29).


Moisés dijo a Aarón:


-¿Qué has hecho con este pueblo? Lo has dejado suelto, como a mujer a quien se le sueltan los cabellos en razón del adulterio.


Luego, al ver Moisés que la tribu de Leví no había tenido parte con los otros, se armó de valor, agarró el becerro, lo quemó en el fuego, lo molió como arena, lo espolvoreó en el agua y la dio a beber a Israel. A todos los que de corazón habían besado al becerro, los labios se les doraron, y la tribu de Leví los fue matando hasta que cayeron unos tres mil hombres de Israel (Ex 32,28).


Rabbí Yahosúa decía: Cuarenta días pasó Moisés en la montaña, leyendo la Ley escrita durante el día y repitiendo la Ley oral durante la noche. Y al cabo de los cuarenta días cogió las tablas y bajó al campamento. El día diecisiete del mes de Tammuz rompió las tablas y mató a los pecadores de Israel. Cuarenta días pasó en el campamento hasta que quemó el becerro y lo molió como polvo de la tierra y mató a todo el que había besado el becerro y extirpó de Israel el culto del becerro y restableció a cada tribu en su sitio.


En la luna nueva de Elul el Santo, bendito sea, dijo a Moisés: "Sube hacia mí, a la montaña" (Ex 24,12). Y pasaron tocando la trompeta por todo el campamento, para que nadie volviera a extraviarse tras el culto a los ídolos mientras Moisés subía a la montaña. Aquel mismo día, con la misma trompeta, fue aclamado el Santo, bendito sea, pues así está escrito: "Sube Dios entre aclamaciones, Yahveh al son de trompetas" (Sal 47,6).


Por ello, los sabios, bendita su memoria, enseñaron: El exilio viene al mundo por la idolatría, las relaciones sexuales ilícitas, el derramamiento de sangre y por no respetar el año sabático de la tierra.


Por la idolatría: Le dijo el Santo, bendito sea, a Israel: Puesto que vosotros queréis la idolatría, voy a exilaros a un lugar donde haya idolatría, según está escrito: "Derruiré vuestros altozanos... y os desparramaré por las naciones" (Lv 26,30-33).


Y también está escrito: "Y todas las naciones dirán: ¿Por qué trató así Yahveh a este país? ¿Qué significa el ardor de esta enorme cólera? Y se contestará: Porque abandonaron la alianza de Yahveh, Dios de sus padres, que con ellos había concertado al sacarlos del país de Egipto, y se fueron a servir a otros dioses y se prosternaron ante ellos, dioses que no conocían y El no les había atribuido. Por eso se encendió la ira de Yahveh contra este país, atrayendo sobre él todas las maldiciones escritas en este libro" (Dt 29,23-26).


Por las relaciones sexuales ilícitas. Dijo R. Yismael, hijo de R. Yosé: Siempre que Israel se abandona a las relaciones sexuales ilícitas, la Šekinah se aleja de en medio de ellos, según está escrito: "Que El no vea cosa deshonesta en ti, porque se retiraría de ti" (Dt 23,15).


Y también está escrito: "El país se ha contaminado y ha decidido castigar su iniquidad, de suerte que el país ha vomitado a sus habitantes" (Lv 18,25).


Por el derramamiento de sangre. Así está escrito: "No habéis de profanar el país en que estéis, ya que la sangre profana la tierra" (Nú 35,33).


Y también está escrito: "Vertieron sangre inocente, la sangre de sus hijos y sus hijas, que sacrificaron a los ídolos de Canaán; y quedó mancillado el país con la sangre" (Sal 106,38).


Por no respetar el año sabático de la tierra. ¿De dónde lo sabemos? Está escrito: "Entonces la tierra se resarcirá de sus sábados" (Lv 26,34). Le dijo el Santo, bendito sea, a Israel: Por cuanto que vosotros no dejáis descansar a la tierra, ella descansará de vosotros. El número de meses que vosotros no habéis dedicado a su reposo, ella lo tomará y descansará por sí misma. Por ello está escrito: "Entonces la tierra se resarcirá de sus sábados, todo el tiempo que dure la devastación y mientras vosotros estéis en el país de vuestros enemigos; la tierra descansará entonces, resarciéndose así de sus sábados. Todos los días que dure la devastación guardará descanso (sabbat) por lo que no reposó en vuestros sábados, cuando habitabais en ella" (Lv 26,34-35). "La tierra, pues, habrá de ser abandonada por ellos para que salde ella sus sábados cuando quede asolada por ausencia de aquellos" (Lv 26,43).

6. YO, YAHVEH, SOY UN DIOS CELOSO


R. Elazar decía: Cuando el Santo, bendito sea, descendió para entregar su Ley a Israel, bajaron con El seiscientos mil ángeles servidores con guirnaldas en sus manos y coronaron a Israel, con la corona del Nombre inefable. Todos aquellos días, antes de hacer el becerro de oro, se estuvieron comportando como los ángeles servidores y nada podía contra ellos el ángel de la muerte. Pero, cuando hicieron aquella acción, el Santo, bendito sea, se irritó contra ellos y les dijo:


-Yo esperaba que os comportarais en mi presencia como los ángeles servidores, como está escrito: "Yo dije: dioses sois e hijos del Altísimo todos vosotros" (Sal 82,6); mas ahora, "por eso como hombres moriréis" (ibidem).


R. Yehudah decía: Siempre que el hombre se viste vestidos elegantes aparece hermoso, con honor y gloria; pues así aparecieron los israelitas mientras estuvieron revestidos de aquel Nombre: ante el Santo, bendito sea, eran tan buenos como los ángeles servidores. Mas cuando hicieron aquella acción, el Santo, bendito sea, se irritó contra ellos y les dijo:


-"Quítate de encima tus joyas y ya veré lo que hago contigo" (Ex 33,5).


Aquella misma noche bajaron seiscientos mil ángeles servidores y los despojaron de todas y cada una de las cosas que el Santo, bendito sea, les había regalado, y se quedaron desnudos contra su voluntad, como está escrito: "Y los hijos de Israel fueron despojados" (Ex 33,6).


Un filósofo preguntó a Rabban Gamaliel: 


-Está escrito en vuestra Torá: "Por que yo, tu Dios, soy un Dios celoso" ¿Esto quiere decir que el ídolo tiene poder para que se pueda estar celoso de él? Un héroe está celoso de otro héroe; un sabio tiene celos de otro sabio; un hombre acomodado tiene celos de otro hombre acomodado. ¿Pero dónde está el poder del ídolo para que Dios tenga que estar celoso?


R. Gamaliel respondió:


-Si uno pone a su perro el nombre de su padre y después, pronunciando un juramento, lo hace por la vida del perro, ¿de quién estará celoso el padre, del hijo o del perro?


El filósofo siguió diciendo:


-De todos modos, a veces, los ídolos son útiles. Una vez, en cierta provincia, se produjo un incendio. Se quemó todo, pero el templo del ídolo quedó intacto. ¿Acaso no ocurrió así porque el ídolo sabía protegerse?


Replicó R. Gamaliel:


-Te contaré una parábola: Un rey terreno emprendió una guerra. ¿Contra quien combatió? ¿Contra los vivos o contra los muertos?


-Contra los vivos, naturalmente, reconoció el filósofo


Pero aún siguió preguntando:


-Entonces, si los ídolos no son necesarios, ¿por qué El no los destruye?


Le respondió R. Gamaliel:


-¿Acaso vosotros sólo servís a un objeto? ¿No es cierto que vosotros dais culto al sol, a la luna, a las estrellas y a los planetas, a los montes y a las colinas, a los ríos y a los valles? E incluso divinizáis también al hombre. ¿Tendrá El que destruir toda su creación sólo porque existen los locos?


"Yo, Yahveh, tu Dios, soy un Dios celoso, que recuerda la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación, para aquellos que me odian" (Ex 20,5;Dt 5,9). 


Dios ve la culpa y la divide entre las tres o cuatro generaciones, castiga una parte a uno y otra parte al otro. Así, tanto el padre como el hijo se salvan del castigo en la otra vida, porque el hijo adquiere méritos en favor de su padre.


Cuando Moisés oyó las palabras: "que visita la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación", se sintió abatido y permaneció presa de la inquietud hasta que Dios le dijo: "Esto sólo vale para el caso en que la generación de los malvados no se interrumpa por una generación de justos". ¿O es que piensas que voy a seguir castigando cuando la sucesión de los malvados es interrumpida por una generación de justos? ¡No! Por eso está escrito: "para aquellos que me odian", es decir: cuando el hijo y el nieto de un malvado son tan malvados como él.


R. Natán dice: Dios dijo a Moisés: "Esto sucede solamente cuando el nieto, el hijo y el padre son apóstatas".


Apenas Moisés escuchó esta aclaración, se inclinó hasta el suelo (Ex 34,8) y dijo:


-¡Esto jamás! No hay en todo israel nieto, hijo y padre que sean todos ellos apóstatas.


R. José bar Hanina atribuye estas palabras de amenaza a Moisés y Dios las declara nulas: Cuatro sentencias pronunció Moisés, nuestro maestro, contra Israel. Luego fueron enviados cuatro profetas que las anularon... Por ejemplo, en relación a la culpa de los padres, Moisés había dicho: "El visita la culpa de los padres en los hijos". Vino Ezequiel y anuló esta sentencia, diciendo: "Sólo quien ha pecado debe morir. El hijo no pagará la culpa del padre ni el padre la culpa del hijo" (Ez 18,20).


Según otros maestros es Dios mismo quien, instruido por Moisés, anula estas palabras: Este es uno de los tres casos en que Moisés discutió con el Santo, bendito sea, y El le dijo: "¡Tú me has instruido!".


Cuando el Santo, bendito sea, le dijo: "... que visita la culpa de los padres en los hijos...", Moisés replicó:


-Señor del mundo, ¡cuántos malvados han engendrado justos! ¿Deben estos cargar con los pecados de los padres? Terah era un idólatra; sin embargo su hijo Abraham era justo. Igualmente Ezequías era justo, aunque su padre Acaz era un malvado. Y también Josías era justo, aunque era hijo de Amón, que era un malvado. ¿Te parece correcto que los justos deben ser castigados por la culpa de sus padres?


Entonces el Santo, bendito sea, le respondió:


-¡Me has instruido! Anularé mis palabras y ratificaré las tuyas.


En verdad, así esta escrito: "No se condenará a muerte a los padres por la culpa de los hijos, ni a los hijos por una culpa de los padres" (Dt 24,16). Asimismo está escrito: "Amasías no hizo ajusticiar a los hijos de los asesinos conforme a lo escrito en el libro de la ley de Moisés, según el Señor ha ordenado: Los padres no serán condenados a muerte por causa de los hijos, ni los hijos a causa de los padres, sino que cada uno morirá únicamente por sus pecados" (2Re 14,6).

7. INSTALACION E IDOLATRIA


Y Rabbí Yehudah añadía: En todas las paradas que los israelitas hicieron por el desierto se fabricaron ídolos, como está escrito: "El pueblo se paró a comer y a beber y después se levantó a danzar" (Ex 32,6). ¿Qué hay escrito a continuación? "Se han hecho un becerro" (Ex 32,8). Y otra Escritura dice: "Israel se paró en Sittim" (Nú 25,1). ¿Y qué hay a continuación? "Y el pueblo comenzó a prostituirse con las hijas de Moab" (Ibidem).


Por esto, Balaam dio este consejo a los madianitas para derrotar a Israel: "No podréis con ese pueblo a no ser que les hagáis pecar contra su Creador. Para ello, les dijo: Ve, dispón tabernas y pon en ellas mujeres prostitutas que vendan comida y bebida a menos de su valor, e irá este pueblo y comerán y se embriagarán, y tendrán comercio sexual con ellas, negarán a su Dios y serán entregados en tu mano en poco tiempo y muchos de ellos caerán" (Cfr. Nú 24,14).


Inmediatamente levantaron unas tiendas fuera del campamento de Israel y cuando los jóvenes israelitas vieron a las hijas de Madián con los ojos pintados como rameras se extraviaron tras ellas, como está escrito: "El pueblo comenzó a prostituirse con las hijas de Moab" (Nú 25,1).


En verdad los de la casa de Jacob habéis abandonado el temor del Poderoso, que os había liberado; pues vuestro país está lleno de ídolos como desde el comienzo, y de agoreros como los filisteos, caminando según las costumbres de las naciones. Su país se ha llenado de plata y oro, sus tesoros no tienen límite; su país se ha llenado de caballos y sus carros no tienen límite. Su país se ha llenado también de ídolos; adoran la obra de sus manos, lo que han preparado sus dedos. El hombre se abatirá y la fuerza de los varones se debilitará y Tú no les perdonarás. Entonces se abatirá la soberbia humana y se debilitará el poder de los hombres, y sólo Yahveh será poderoso en aquel tiempo...


Y los ídolos desaparecerán del todo. Y se penetrará en las cavernas de las rocas y en las oquedades del polvo ante el Terrible Yahveh, y el esplendor de su gloria cuando se manifieste para destruir a los malvados del país. En aquel tiempo los hombres arrojarán sus ídolos de plata y sus ídolos de oro que habían hecho para prosternarse ante ídolos e imágenes, para meterse en las cavernas de las rocas y en las hendiduras de las peñas ante Yahveh, el Terrible, y el esplendor de su gloria cuando se manifieste para destruir a los malvados del país. Rehusad someteros a un hombre cuando hace un ídolo, pues hoy está vivo pero mañana no existirá y será estimado en nada.

8. VANIDAD DE LOS IDOLOS


Así ha dicho Yahveh, rey de Israel y su redentor, Yahveh de los ejércitos: Yo soy aquél, Yo soy aquél que existe desde antiguo, y también son míos los siglos perdurables, y fuera de Mí no existe Dios alguno. ¿Quién hay como Yo, para que lo proclame, lo anuncie y lo valore delante de Mí...? ¿Hay Dios fuera de Mí? Los que hacen ídolos son todos cosa vana lo mismo que los que dan culto a aquellos en los que no hay provecho; pues son testigos contra ellos mismos por cuanto no ven ni saben nada, de modo que serán abochornados.


¿Quién ha hecho un dios o ha fundido un ídolo que de nada sirve? He aquí que todos los que le dan culto serán avergonzados, pues sus artífices son seres humanos. El herrero fabrica un hacha de hierro: sopla el fuego de las brasas y a martillazos la endurece y la trabaja con el vigor de su fuerza de tal manera que, si el artesano no puede comer, no tendrá fuerza y, si tiene sed y no bebe agua, desfallecerá. El carpintero marca la madera con una cuerda, la sierra según la cuerda de medir, la corta con las gubias, la asegura con sujetadores y la labra en figura de hombre o con la belleza de la mujer que mora en casa. Corta para sí cedros, toma un roble o una encina y recoge para sí algunos árboles del bosque; ha plantado un pino y la lluvia lo hace crecer.


Los árboles sirven de combustible para la gente, que toman de ellos leña para calentarse; con ellos hace fuego para cocer el pan; además de ellos se fabrica un dios y lo adora; se modela con ellos una imagen y le reza. La mitad de ello lo ha quemado el fuego, con la mitad ha podido comer carne, ha cocinado el asado y se ha saciado; también calentándose ha dicho: ¡Ahá!, ¡estoy caliente, he visto fuego! Y el resto lo ha convertido en un dios, en un ídolo, se ha postrado, lo ha adorado y le ha rezado, diciéndole: ¡Sálvame, pues tú eres mi dios!


No saben ni comprenden, porque sus ojos están obturados sin poder ver, ni entender en su corazón. No recapacitan en su corazón y les falta conocimiento e inteligencia para decir: La mitad de ello lo hemos quemado al fuego; además hemos cocido pan sobre sus brasas, hemos asado carne y la hemos comido, y ¿vamos a hacer del resto una abominación y a adorar a la vil madera?


He aquí su dios, parte del cual es ceniza; su corazón insensato les ha descarriado y no salvará su vida. 


Recuerda estas cosas, Israel, pues eres mi siervo; te he preparado para que fueras un siervo que da culto ante Mí. ¡Oh Israel! no olvides mi temor.


Dijo Zonin, el superintendente de Rabbán Gamaliel, a R. Aqiba:


-Tú y yo sabemos que los ídolos no son nada, pero vemos que de la gente que acude a ellos, el cojo se cura, el ciego recobra la vista y al sordo se le abren los oídos.


-¡Insensato!, -respondió-, te voy a poner un ejemplo. ¿A qué se parece esto? A un hombre que había en una ciudad y prestaba a la gente con interés, procurando siempre prestar su dinero ante testigos. Pero una vez prestó a un hombre sin aval y sin testigos. La mujer de éste, le dijo:


-Negaremos que nos ha prestado.


Le contestó el marido:


-De ningún modo. ¿Acaso porque él obró de forma inadecuada vamos a echar a perder nuestra lealtad? 


De igual manera, aunque al que vaya al ídolo le hubiera llegado el tiempo de curarse, el Santo, bendito sea, dice:


-Aunque es un insensato, que ha obrado inconveniente​mente, se curará de su enfermedad como estaba previsto.


Pero añadió:


-Ocurrió que un judío cojo había oído hablar de la existencia en cierto lugar de un ídolo, al que acudían todos los enfermos del mundo y se curaban. También él decidió ir allí a curarse. Entró en el templo del ídolo con los enfermos y a media noche vino un hombre que traía en su mano un frasco de óleo, con el que ungía a los enfermos y se curaban. Cuando llegó junto a él le dijo:


-¿No eres judío?


-Sí.


-¿Y a qué has venido tú aquí?


-A curarme.


Le dijo:


-¿Es que no sabes que es el mismo diablo el que hace estas cosas para hacerlos extraviarse tras la idolatría y exterminarlos del mundo? Pero a ti, ¡por tu vida!, mañana te iba a llegar el momento de curarte, pero, por haber venido aquí, ya no te curarás nunca.


Por eso debe el hombre alejarse de la idolatría y, aunque fueran a quitarle la vida, no debe servir a los ídolos, pues está dicho: "Y amarás a Yahveh, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma" (Dt 6,5).


Los sabios, bendita su memoria, enseñaron: "Otros dioses". ¿Pero son de verdad dioses? No, significa solamente que otros les llaman "dioses".


Otra explicación: Se les llama dioses porque retardan la venida del bien al mundo y porque dejan confundidos a sus adoradores. De hecho dice también: "Cada uno lo invoca, mas no responde, no salva de la angustia" (Is 46,7).


"Otros dioses". Rabbí Eliezer enseña: Cada día los idólatras se fabrican nuevos ídolos. ¿Cómo? Si uno tiene un ídolo de oro y necesita el oro, se fabrica un ídolo de plata. Tiene uno de plata y necesita la plata, se fabrica uno de cobre. Tiene uno de cobre y le sirve el cobre, hace uno de hierro o de plomo. Por eso dice: "Sacrificaban a dioses que no conocían, a nuevos, recién llegados" (Dt 32,17).


Rabbí Chija enseña: Teraj, padre de Abraham, era fabricante de ídolos. Un día tuvo que salir de viaje y dejó a Abraham en su lugar para vender los ídolos. Vino un hombre que quería comprar un ídolo. Abraham le preguntó:


-¿Cuantos años tienes?


Le respondió:


-Cincuenta años.


Entonces Abraham le dijo:


-¡Pobre de ti! Tienes cincuenta años y te inclinas delante de una cosa que ha sido fabricada apenas hace unos días.


El hombre se avergonzó y se fue sin comprar el ídolo. 


Otra vez fue una mujer con una escudilla de harina. Le dijo a Abraham:


-Toma la harina y ofrécela a los ídolos.


Pero, cuando la mujer se marchó, Abraham tomó un bastón y rompió a golpes los ídolos. Después puso el bastón en la mano del ídolo más grande. Cuando volvió el padre, vio lo que había hecho Abraham y, enfurecido, exclamó:


-¡Qué es lo que has hecho con los ídolos!


Abraham respondió:


-No puedo negarlo ante ti. Una mujer vino con una escudilla de harina y me pidió que se la ofreciera a los dioses. Pero uno dijo: Quiero comer el primero. Y los otros dijeron lo mismo. Al final se levantó éste, el más grande, tomó el bastón y rompió a los otros.


Entonces Teraj replicó:


-¿Por qué te burlas de mí? ¿Acaso saben los dioses lo que ocurre?


Abraham le respondió:


-¡Que tus oídos escuchen lo que tu boca dice!
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